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1 

Una de las primeras tareas que debieron afrontar los integrantes de la Real 
dudiencia de Buenos Aires en el momento de su instalación fue la de regularizar 

la vida judicial del Virreinato. Los alcaldes de los cabildos ríoplatenses, legos J 

preservados por la distancia de la supervisión de la -4udiencia de Charcas, pro- 
cedían según les indicaba su personal concepción sobre los deberes y atribuciones 

de la justicia sin preocuparse demasiado por los dictados de la ley. Esa situación 

se agravaba en las causas criminales en donde el juez actuaba casi siempre de 

oficio, ajeno 31 control de los litigantes y con la única guia de su experiencia 
y conciencia. 

Horros de conocimientos jurídicos y carentes de auxilio policial, subalternos 

y ckrcel segura para sujetar a los reos, los alcaldes tendían a dispensar rápida- 

mente la pena de azotes sin pararse en formalidades previas que les hubieran 
causado incomodidad o que hubieran dilatado las actuaciones multiplicando las 

posibilidades de fuga. En esas circunstancias no es de extrañar que sólo se subs- 
tanciasen procesos en casos de extrema gravedad y que aun entonces éstos fueran 

diminutos y no significasen una garantía eficaz para el acusado. Según cómputos 

de l’i(ìS, antes de que hubiese comenzado a hacerse sentir la acción de la Audiencia, 

sobre un total de 198 procesados en el interior del Virreinato, 112 lo erkn por 
homicidios y los restantes por causas igualmente graves, lo que nos confirma que 

en casos de menor importancia las justicias desdeñaban labrar actuaciones. El 

alcalde de segundo voto de Tucumán, acusado de haber condenado a varias perso- 

nas a largos confinamientos en los fuertes de la frontera sin previo proceso, 

confiesa paladinamente “no ser regular en aquel país hacerse autos para estas 

condenaciones en unos sujetos de suyo malos como lo eran aquellos y de la clase 

de mulatos e indios”. 

IÍr -4udiencia pondría paulatinamente fin a ese desorden y a otras corruptelas 
de la justicia recurriendo a distintos medios que hemos estudiado en otra opor- 
tunidadll!. $hora sólo nos interesa dar a conocer el intento más ambicioso hecho 

1 Sobre eh nos remitimos 3 nuestros anteriores trabajos acerca de Lo Real Audiencia 
de Buenra Aires y la admixiatmción ds fu.&cia en lo criminal en el intarior da1 Virreinato. en 
Primw Congreso ds Historia de. loa Plublos & lo Pr<mW & Buen08 Airar, con Advertencia 
de i%ICABDO LWmm. LS Plata, 1952. t. II, p. 272 J Jhd memon’k..s de 108 Rcgcntso ds la 
Real Audiencia & Busnor Airas Hanucl Antonio & Arnximdo y Bbtlito de kz Mata Linares. 
en Revisto del Instituto de Historia del Desecho, Buenos Aires. 1949. t. I. 9. 19. 
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para encauzar la acción de los tribunales inferiores, allegando de paso algunos 

antecedentes necesarios para su comprensión. 

II 

BENITO DE LA VATA LINAR? 

Cuando el primer regente de la Real Audienc?a porteña Nanuel Antonio de 

Arredondo fue ascendido a idéntico cargo de la Audiencia de Lima, le sucedi6 
en Buenos Aires Benito de la Mata Linares que ya contaba ecm una rica e‘rpe- 

rieneia americana. Hijo de Francisco de la Jfata Linares, caballero de Alcántara 

y miembro del Consejo de Castilla, y de hin Vkquez DArila, había nacido en 

Madrid el 25 de diciembre de li-19 2. 
Llegado a la edad de seguir estudios superiores abandonó la Corte en lilì2 

para pasar ‘a la Universidad de Xcalií. de Henares donde cursó filosofía y cúuones 

e ingresó como manteísta en la Real Academia de San José despubs de ser erami- 
nado sobre los principios de la Instituta. Ya con el grado de bachiller en Sagrados 

Canones ganado en la Universidad complutense, hizo oposición 3 una de las becas 

del Colegio Mayor de San Bartolomé de la de Salamanca y en dicha Universidad 

alcanzó los grados de bachiller y de licenciado en leyes en lii0 y 1772 respectira- 
mente. En lí71 había sido admitido como socio benemérito por la Sociedad Vas- 

congada de Amigos del País% 

Terminada la carrera de estudiante empezaba la no menos ardua de postu- 

lante, que en su caso tardó cuatro siios en brindar el fruto de un cargo de oidor 
en Ultramar. Por aquellos años Ia Real Audiencia de Santiago de Chile requería 

urgente reorganización ya que algunos de sus miembros estaban unidos por cercanos 

lazos de parentesco y otros se habían enlazado por matrimonio con In sociedad 

chilena. Considerando esa situación el ministro José de G5lvez dispuso una com- 
pleta reorgatización del personal: jubiló o trasladó al fiscal y a los oidores 

comprometidos y llenó los claros con los nombres de Tomás Alvarez Q Acevedo, 

Luis de Santa Cruz, José de Rezábal y Ugarte, José de Mérida, José de Gorbea y 

Vadillo y Benito de la Xata Linares4. 

Al mismo tiempo que su cargo de oidor, Yata Linares desempeñó diversas 

comisiones; fue juez de tierras y baldíos, asesor de la renta de tabacos y auditor 
general de guerra hasta que en 06 de noviembre de 1FíS fue promovido a oidor 

de la cancillería limeña. 
El rutinario ejercicio de sus funciones en la audiencia fue bruscamente inte- 

rrumpido el 6 de diciembre de 1780, al decidirse en real acuerdo que pasase al 

2 Archivo Histórico 7vacionaI (Madrid), Orden de Carlos III, exp. 258. Sus padres eran 
nstnrsles de Valladolid. ciudad en coya cancillería bebía sido oidor su abuelo paterno Fernando 
Vantnra de la Xata Linares. 

3 Archivo General de Indiaa, Buenos Aires ?7, ReLción de méritos J servicios formada 
por la %cretaría del Consejo de Indias el 12 de mayo de 1793. 

4 Haaìráa ESPINOSA Qnraoaa, ta dmdemb de leyes y práctb formss, Santiago de 

Chüe, s. d., p. 116 J 117. 
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Cuzco junto al visitador Areche para contener el levantamiento de José Gabriel 
Tupac Amaru, comisión en la que mereció los elogios del visitador. De regreso 
a Lima continuó substanciando los procesos de la rebelión hasta el 30 de marzo 

de lTS3 en que a propuesta del Real Acuerdo fue nuevamente designado por el 

Virrey para pasar al Cuzco con el fin de substanciar y determinar la causa contra 

Diego Cristóbal Tupae Amaru J otros cómplices, en compariía del militar Gabriel 
de Avilés con quien tuvo el triste privilegio de firmar la sentencia que puso fin 

a la vida de los encausados. 

Como para endulzarle los sinsabores producidos por sus continuos choques con 

Avilés le llegaron pronto nuevos testimonios de aprobación por parte de las 

autoridades superiores que le siguieron dispensando su confianza. El visitador 

Jorge Escobedo lo nombró su subdelegado en el Cuzco para investigar la conducta 
de los ministros de Real Hacienda de ese distrito, el Virrey lo comisionó para 

cortar las desavenencias surgidas entre las monjas- del Monasterio de Santa 

Catalina del Cuzco, y el ministro José de Gálvez le escribió elogiando el celo demos- 
trado durante la pasada rebelión. En noviembre de liSS se le concedió “por vía 

de comisión” la Intendencia del Cuzco, oport.unidad que aprovechó para perseguir 

dos objetivos que sabía gratos n la superioridad: disipar los ecos de la sedición 
tupaeamarista, que alguna vez volvieron a turbar la quietud del Cuzco J de Oro- 

pesa, y aumentar las entradas del Real Erario. quebrantado por los gastos de la 

sedición. En este último aspecto consiguió aumentar considerablemente los tributos 

de Calca y Lares y Chumbivilcas, acreció las alcabalas y persuadió a los milicianos 
convocados durante la rebelión para que renunciaran parte de sus salarios en bene- 

ficio de la Real Hacienda. 

Al esbozar el balance de su propia gestión en el Perú en distintas representa- 

ciones a la Corte, Mata Linares se mostraba satisfecho subrayando especialmente 
su actuación en las conmociones pasadas durante las cuales fue “el único que 

entró en el delicado caos de averiguar autores de la rebelión, el que primero habló 

con claridad desde el Cuzco en esta materia y en quien se descargó enteramente 

el cuidado de sacar de aquí al Reverendo Obispo de esta Diócesis” o. Fueron posi- 
blemente esos servicios políticos los que le valieron el ascenso en su carrera judi- 

cial, en la que fue promovido a regente de la Real Audiencia de Buenos -tires el 

13 de diciembre de 1787. El traslado llegaba en buena hora pues por ese entonces 

se hallaba envuelto en discordias locales y el Virrey Crois informaba a la Jdetró- 
poli calificándolo de “ intrépido, ligero, crédulo, apasionado J partidario ” s. 

III 

LA INSTRUCCIóN 

Apenas tomada posesión del nuevo empleo? Mata Linares pudo observar que 

el desorden con que se administraba la justicia criminal en el interior era uno 

5 Real Academia de la Historia (Madrid), Colección Mata Linares. t. 72. 
6 Archivo General de Indias, Buenos Aires 27. 
7 Tomó posesión el 23 de junio de 1108 (RICJBPO IJVENI, HiitiM &l Derecho dígentino. 

Buenos Aires, 1946, p. 401). 
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de los puntos que esigían más pronto remedio y para ello decidió recurrir a uu 

expediente que habia visto practicar con éxito en la Capitanía General de Chile. 

Como allí era parecida la ignorancia e incapacidad de las justicias inferiores, 

el fiscal José Perfecto de Salas había redactado en 1757 una breve ‘rInstnrc&jn 
para la substanciación de causas criminales” que, después de ser aprobada por 
la Audiencia, fue hecha circular con el fin de servir de guía a los alcaldes 8. Afios 
mas tarde, y quid. por haber sido semiolvidado el escrito de BaIas, la Audiencia 

dispuso que su nuevo fiscal Ambrosio Zerdán J Pontero formara “mm perfecta 

y exacta instrucción que contuviera el modo p forma de substanciar p seguir toda 
especie de causas criminales "9. Basándose en la Instrucción de 1757 a la que 

sáb introdujo algunos retoques para hacerla más clara y completa, Zerdk obtuvo 

nn nuevo texto que se mantuvo en vigor desde 1778 hasta 1796, año en que fue 
reemplazado por una nueva instmc&n debida a Ambrosio O’Higgins. 

Los historiadores chilenos han concedido Ia debida importancia a las ins- 

trucciones citadas. Alamiro de Avila Marte1 nos dice que la de Salas y Ia de 

Zerdán “constituyen pequeños manuales prácticos que en Ia realidad fueron el 

verdadero derecho aplicado ” ro, y Jorge Corralán y Vicente Castillo estiman que 

fueron nada menos que códigos de procedimientos penales (concepto que repite 

Ricardo Donoso con relación a Ia Instrucción de Salas) que tuvieron efectiva 
aplicación en suelo chileno 11. 

Mata Linares no sólo conocía 10s antecedentes santiaguinos sino que tenía 

copia de la Instrucción de Zerdán pues para ello era un diligente recopilador de 

cuanto papel curioso sobre el gobierno temporal y espiritual de las Indias lkgnba 

a sus manos, a tal punto que su colección, conservada en Ia Real Academia de la 
Historia de Madrid, constituye hoy una fuente de importancia para la historia 

de la América Meridionall2. Con la ayuda del texto de Zerdán nuestro Regente 
pudo presentar el 29 de octubre de 17% a la consideración de la audiencia la 

“Instrucción circular para el mejor y más breve despacho de la formación de las 

causas criminales en la jurisdicción r distrito de esta Real Audiencia de Buenos 
Aires”, que ahors repro<lucimos 1::. En la nota dc remisión alud’ía n la deficiente 

8 La citoda Instrucción de Salas ho sido publicada rl menos cinco veces. Por nuestra 
parte lo hemos consultado en SOSÉ BEBNAEXQ Lls.4, La újUk.ciUrr clrikna )1o codificad<c. Ssn- 
tiago de Chile, 1661, t. III, p. 148; en JORGE CORVALÁN !&lkÉXDrZ p vICEX’I% CASTILLO 

FBENÁ?FDSZ, Derecho procesal indiano, Santiago de Chile. s. f.. p. 406 J eo. RIC-WDO DONOSO. 
El doctor JOSÉ Perfecto de Sdas. fiscal ds lo Audiencia de Chi&, en Reoista de Hiatoti 
Americano y A+gentina. Mendoza. t. II. p. 52. 

9 HZBNLN ESPINOSA @XBOOA. op. cit.. p. 119. El texto de Zerd;in es reproducido por 
JORGE COBVALÁN AC+UNDPZ J VICEPTE CASTILLO FE=NÁNDEz, op. cit., p. 408. 

10 ALAXIRO DE AYILA ?&ETEL. Esquema da1 Derecho Pmal Inüiuno, Snntizpo de Chile. 
1941, p. 28. 

11 C~WAI&Z ?dStiNDõC J C.WILLO FE=NkiD=, op. cit., p. 56: -RKCAROO DONOSO, op. 
cit., p. 44. 

12 El inventario más completo sobre IOS papeles de inter& qxe contiene ha sido 
publicado por Josd TORRE R.EvEIJ*) en Docwmmtor referentar C, la Eistoti Argentina 8% la 
Real Acadmik de la Eiskia & AC&-& Buenos Aiirea. 1929. p. 19 J 54. Uns breve rss&a 
de RÓMULO cARBL4 ha sido publicada por RAÚL A. &fOLXNA, Yioia+w orgetiinaa cx los archivos 
cwopcoc. Máxico, 1955. p. 322 B 325. 

13 Real Academia de la Historia (Madrid), Coleceida &dat3 Linares, t. 72. Hemos 
consultado otra copia en el Archivo General de Indias, Buenos Aires 152. 
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prueba de los delitos de que solían adolecer los procesos tramitados por.los juzgados 
de fuera de la capital y afirmaba que en su trabajo había tratado de conciliar la 

brevedad de las causas con la necesidad de no omitir requisitos esenciales. “Bien 
conozco -agregaba- que se puede formar. este sistema más extenso y cabal, mas 

lo primero no me pareció oportuno cuando ~610 se forma para los que no tienen 
mucho aprecio a la lectura pues los dedicados al estudio y facultativos no la nece- 

sitan y lo segundo es más propio de V. A., que uniendo su benignidad con la 
meditada reflexión, dará el completo de que va falta asegurando, sí, sólo me ha 

llevhdo 8 este trabajo la humanidad junta con el deseo del método y orden que 

es tan conducente para todo”l4. 
En otras dos oportunidades Mata Linares se referiría a su Instrucción para 

aclarar los lmotivos que lo indujeron a proyectarla y precisar el valor que le 

asignaba. En oficio a Antonio Porlier expresa que la redactó para que “las justi- 

cias de las ciudades y pueblos subalternos tuviesen un método sencillo y claro que 
seguir sin disculpas groseras, ocasionadas de la malicia o ignorancia con perjuicio 

de la causa y vindicta pública por no justificarse en bastante forma los delitos” 

y que ella no tiene “en sí particularidad alguna! está arreglada únicamente a 
práctica de tribunales ” 15. Y al presentar la memoria reglamentaria a su sucesor 

en la regencia, ruelve a afirmar que la Instrucción fue “sacada de lo que disponen 

las leyes y de nuestros mejores prácticos, clara, metódica y comprensiva de las 

formalidades que deben observarse” por los alcaldes para que la Audiencia no se 
vea obligada a mandar rectificar las actuaciones con el atraso consiguiente le. 

La Instrucción consta de una parte general dividida en 06 artículos referentes 

al sumario y plenario de las causas criminales iniciadas de oficio o por querella 
de parte, confesión, prueba testimonial, sentencia, asilo eclesiástico y de una 

parte especial destinada a dar normas particulares sobre los delitos mas comunes. 

Intercalados en la parte preceptiva se dan como modelos algunos de los escritos 

tipos que el juez debe producir con mayor frecuencia. 

IV 

LAS FUENTES DE LA INBTRUCCIóN 

&Cuáles son las fuentes de la obra de Mata Linares? Acabamos de ver que 
su autor no reclamaba para ella el mérito de la singularidad y que no pretendís 

otra cosa que haber reflejado sin desvíos las leyes, la doctrina de los mejores 

procesalistas y 18 práctica de los tribunales. Y no se ve8 aquí un8 simple m8ni- 

festación de modestia, pues nuestro Regente no se caracterizaba por padecer de 
esos achaques ni por disminuir voluntariamente 1s excelencia de sus escritos. En l8 

misma memoria en que reconoce la falta de originalidad de su Instrucción, se 
refiere a otro de sus proyectos calificándolo de pensamiento “peregrino en l8 

14 Idem. 
15 Archivo General de Indias. Buenos Aires 152. 
16 Real Scademia de Is Historia (Madrid). Colección Xats Linarca t. 72. 
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&nérica y en sus Códigos legales ” de modo que podemos aceptar su propio juicio 

sobre la kstrucción como una primera aproximación al punto que procuramos 

esclarecer. 
Quizá precisamente por seguir moldes tradicionales y aceptados por todos Mata 

no juzgó necesaria una mayor individualización del venero de su Instrucción, 

pero en la nota citada a Porlier recuerda haber visto a otras audiencias aprobar 

inmediatamente reglamentos análogos proyectados por alguno de sus minktros 

y por otras vías sabemos que el reglamento de Zerdan fue aprobado por la 

Audiencia de Santiago al día siguiente de su presentación; es, pues, muy posible- 

mente el testo de Zerdán lo que Xata tenía en la mente cuando hablaba de iris- 

trueciones similares. 

Un cotejo entre ambos textos nos persuade de que Jllata Linares aprovecha 
p no habiéndolo en el partido se nombra uno que acepte y jure cumplir con la 
sección general de la Instrucción de nuestro Regente o sea una cuarta parte del 

total. Veamos, por ejemplo, lo que preceptúan Salas, Zerdáo J Mata acerca de la 

confesión de los menores de edad: 

SALAS 

“Si el reo es indio, para tomarle confesión ha de estar presente su coadjutor, 
Y no habiéndolo en el partido se nombra uno que acepte y jure cumplir con la 
obligación del oficio, y si fuere menor de 25 años, aunque no sea indio se le 
nombra curador que ha de aceptar p jurar se le ha de discernir el cargo y uno y 
otro asisten na más que a ver hacer el juramento J a firmar la confesión, pero 
mientras se toma ésta no estan presentes. ” 

ZERDÁX 

“Si el reo es indio, para tomarte su 
confesión ha de estar presente su eosd- 
jutor y no habiéndolo en el partido 
se nombra uno que acepte y jure cum- 
plir con la obligación del oficio, discer- 
niéndosele el cargo. Y si fuere el reo 
menor de 25 años, aunque no sea indio 
ae le notificará que dentro de segundo 
día nombre curador J no nombrandolo 
el reo se le elegir8 de oficio que así el 
curador como el coadjutor han de asistir 
no más que a ver hacer el juramento 
y a firmar la confesión pero mientras 
se toma ésta no han de estar presentes. ” 

MATA LITVARES 

“Si el reo es indio para tomarle SU 
confesión ha de estar presente su pro- 
tector, J no habiéndolo en el partido se 
nombra uno que acepte J jure cumplir 
con la obligación del oficio discernién- 
dosele el cargo; J si fuera el reo menor 
de veinticinco años, aunque no sea indio 
se le notificará que dentro de segundo 
día nombre curador J no nombr&ndolo 
el reo se le elegiré de oficio, que así el 
curador como el protector han de asistir 
no más que a ver hacer el juramento, y 
a firmar la confesión; pero mientras 
ésta se toma no han de estar presentes.” 

Como se ve el texto de Salas pasa al de Zerdán con la ímica variante de 
facultarse al reo menor de 25 años a elegir curador en vez de designárselo de 

oficio y el de Zerdán pasa al de Mata Linares sin otra modificación que la del 

reemplazo del término de coadjutor por el de protector. 

En contados casos la diferencia entre Zerdán J Mata Linares alcanza mayor 
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trascendencia. Así, en el capítulo 5, sobre prueba testimonial, Mata agrega la 

cláusula “teniendo entendido que con un testigo de excepción se puede proceder 
a la prisión J en heridas graves con la declaración del herido pero siempre que 
declaren los más que puedan” que no figuraba en su modelo. En el capítio 10, 
después de repetir que terminada la confesión se apercibirá al querellante de pe 
si no pone su acusación dentro de tres d+ se procederá de oficio, ata agrega: 

Li excepto en los casos prevenidos en las Ll 17 J 19, tit. 19 [de la Partida m] 
que hab& de estar a las resultas”. Es igualmente de Mata Linares la disposición 
final del capítulo 11 según la cual si la querella fuese por un easo de entidad 

“se seguirá la causa como civil ordinaria”. A falta de procurador de pobres, 
el juez nombrará defensor al reo, dice Zerdán, J nuestro Regente agrega que se 

hará talmente “cuando el reo no se defienda o no elija letrado”. Al final del 
capítulo 15 Mata Linares incluye expresamente una garantía que no figuraba en el 

texto chileno al facultar al reo a recusar al abogado que hubiese designado la 

Audiencia para asesorar al juez de la causa. 

Una importante diferencia es In relacionada con las penas que los jueces 

podían aplicar sin la previa anuencia del tribunal superior. La Instrucción de 1778 

prescribía que si el reo no interpusiese recurso alguno dentro del término fijado, 
el juez podía ejecutar la sentencia “siendo de corta entidad más si fuese de 
muerte, destierro u obra pública por miís t.iempo que el de dos meses o si se 

impusiese al reo otra pena grave” debía dar cuenta con loa autos a la Audiencia 
para que ésta resolviese; eu cambio el proyecto porkio dispone que el juez sólo 
podrá ejecutar por sí la sentencia “siendo de certísima entidad” J agrega la 

pena de azotes a aquellas que el juez no puede ejecutar sin la confirmación superior, 
con lo que se ajusta a una Real Provisión expedida por la Real Audiencia de 

Buenos Aires con fecha del 12 de diciembre de 1785 según la cual no debía ejeeu- 

tarse pena alguna “corporal aflictiva o de vergüenza sin la previa autorización 

de la audiencia” Iv. Dada la conocida inclinación de los alcaldes del interior a- 
preferir la pena de azotes a cualquiera otra, la diferente redaeci6r.r no era por 
cierto una variante baladí. 

Al tratar del asilo eclesiástico Xata actualiza una cita de Zerdán reemplazando 

la referencia al Breve de Clemente SI1 de 1772 (mandado observar por R. C. 
de 1773) por la R. C. del 15 de marzo de 1787 1s. 

En cuanto a la segunda parte de la Instrucción porteña, hemos podido indivi- 

dualizar su fuente inspiradora merced a algunos sondeos realizados en distinh~ 
obras de derecho procesal circulantes en la época El modelo seguido aquí por el 

Regente es, sin duda alguna, el Jfodo y forma de indnk Y mht~~ h cf~&# 

timircoles, del licenciado Mgnel Cayetano Sanz, abogado de los Realee Consejos. 
y relator de la Cancillería de Valladolid 19. Para realizar la COnfrOnkridn hemos 

17 JbUSìO COLONIAL c Hrstiar~ DE LA PXOVINOIA DX BmsOs AIXXS, Acurrdo~ ¿d 
EstinuGtia Cabila% da la Villa ds Luján, La Plata, 1930, 9. 196. 

18 Véase el texto de ambas dinposicionss BD ANTONIO XAmS PfUZ Y L6Pa. l’#&?O 
& la LsgiAcidn Univsrsol & Eqm6.a .s India, Yadrid, 1797. t. XVI. p. 412 7 430. 

19 MIbromL CAYETANO Smz, Yodo y formo dd irutmiv II ~8ta~ laa ~DUJOI crimirrdu. 
Obra util<ain<o pavo jumea, (UC~O’IC~, abogada, .m+bano~ v demí~ cwidar ds caakaqUr0 
tn%una&s del Rqmo mi eeIsriddico6 cmo sscularss. Zdadrid, 1796. XX1 + 131 págs. 
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utilizado la edición madrileña de 1796 impresa por José Doblado pero nos consta 

que existe una edición vallisoletana de 1754 *, que fue posiblemente la utilizada 

por Mata Linares. 
Se trata de un pequeño volumen en el que se examina la praxis judicial 

pertinente a 29 “casoa” criminales con el fin de orientar a los jueces subalternos. 

Sin abrigar pretensiones de erudición ni intentar planteos de vuelo filosófico, el 
autor, según sus propias palabras, procuró perseguir dos resultados: &‘lo uno, que 

sea breve para que a costa de poco estudio facilmente se impongan de ella los que 

la leyeren y lo otro que sea clara y perceptible a los jueces no letrados y otros de 

poca práctica’ ‘, objetivos ambos que como hemos visto se ajustaban perfoeta- 
mente a los deseos de Nata Linares. Dentro de esa limitada esfera, la obrita de 

Sanz fue bien recibida por sus contemporáneos y además de haber sido largamente 

aprovechada por nuestro Regente pasó a engrosar muchas paginas de la famosn 
Práctica criminal de España del licenciado José Xarcos Gutiérrez. 

ICuál fue el alcance del trasvasamiento de Sanz a Xata? El segundo sigue 

disciplinadamente al primero respetando incluso el orden de los “casos” en que 

éste había dividido la obra. Su labor suele reducirse a sintetizar a su modelo. 

suprimir las citas de autores o leyes, poner títulos a los L ‘casos” que Sanz distinguía 

sólo con números, omitir las disquisiciones sobre opiniones encontradas de la 

doctrina y reprimir las condenaciones en que a veces estallaba el antiguo relator 

castellano; por ejemplo, cuando éste se cree obligado a estampar que los tumultos 
son la “peste de la República y ocasión de muchos males” Mata se limita a 

indicar las obligaciones del juez en tal eventualidad. En suma, Mata despoja a Sanz 

de todo lo que no tuviera un valor normativo y lo convierte en un texto que 
pueda aparearse sin discordancia con la primera parte de su Instrucción. 

En alguna oportunidad unifica bajo un mismo título situaciones que Sanz 

consideraba en “casos” sucesivos. Omite dos “casos” desarrollados por Sanz 
(“cuando se hubiera descorchado algún colmenar” y el corte de árboles, viñas, 

olivares u otros vegetales semejantes) y silencia toda referencia a loa delitos de 

bestialidad y sodomia en los que Sanz se remitiría a los autores latinos que los 
habían estudiado por parecerle inconveniente el tratarlos en “nuestro vulgar 

idioma”. En cambio al aludir al problema de “en qué casos se ha de dar tormento 
al reo, en qué tiempo y que indicios sean suficientes para ello”, aspectos sobre 

los que Sanz se limita a remitirse a lo que prescriben Matheu, Pareja, Gómez, 

Ayllón y Ia Curia Filípica, Mata Linares incluye una cláusula propia, en el sentido 

de que “al dar la sentencia se tendrá presente si no está clara la probanza del 

delito y hay indicios suficientes a la tortura para proveer lo conveniente, teniendo 
en este caso particular consideración a los indios” a. E inmediatamente, en reem- 

plazo de las varias opiniones aducidas por Sanz acerca de. los reos refugiados en 

sagrado, Mata reitera el encargo de cumplir rigurosamente la ya citada R. C. 
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del 15 de marzo de li87. Son igualmente innovaciones de Nata Linares la reco- 
mendación de que los jueces practiquen las diligencias qU8 puedan para volver 

en sí a los ahogados y las disposiciones sobre dep6sito de bienes robados. 

En dos pasajes se advierte la intención de modificar a su modelo para ade- 

cuarlo a la práctica observada en Buenos Aires. Así, al repetir lo que dice Sanz 

sobre los promotores fiscales añade por su cuenta que “en esta capital el agente 

@sea1 hace de promotor” y en otro lugar donde Sanz alude a la “Sala del 

Crimen ’ ’ UYata dice simplemente “la Audiencia”; ello no obsta para que poco 
después olvide que en la Audiencia de Buenos Aires no funcionaba por separado 

sala del crimen y conserve intacta la orden de que tratándose de sentencias 
consultables los jueces habrán de enviarlas ‘ ‘ a la Sala con los originales”. 

Es debida a Jdata Linares, o por lo menos responde a una pauta ignorada 

por nosotros, la parte final de la Instrucción a partir del título “armas de 
fuego y blancas “. 

Para terminar de dar una idea sobre eI grado en que la Instrucción porten’a 

aprovechó la obra del relator veamos una muestra extraída de la inciación de 
ambas producciones : 

SASZ 

“Sucede muy frecuentemente de que 
en una casa 0 en la calle, 0 en el campo, 
o en otro paraje se ha dado muerte a 
un hombre, y que allí se halla su ca- 
dáver; y luego que tenga noticia de esto 
el alcalde formará auto de oficio, man- 
dando se pasase a el sitio donde se le 
dijo existía el difunto, que le acompa- 
ñen el escribano, cirujano y demás per- 
sonas que tenga por convenientes y que 
encontrándose, se recoja, se reciba suma- 
ria, se prenda a los que resulten reos, 
se les embarguen sus bienes, J se proce- 
da a lo demás que haya lugar.” 

MATA LINARES 

“Cuando en una casa, calle o en al 
campo se ha muerto a un hombre J se 
halla allí su cadaver, luego que se tenga 
noticia se forma auto de oficio, man- 
dando se pase al sitio donde se dijo 

existía el difunto, que le acompañen 
escribano, cirujano y demás personas 
convenientes, y que encontkndose se 

recoja, se reciba sumario, se prendan 10s 

que resulten reos, se les embarguen sus 
bienes, J se proceda a lo demás que 
haya lugar. ’ ’ 

Evidentemente a Xata Linares no le cuadraban los elogios que Baltasar de 

Lorenzana Zevallos prodigaba en honor de -Miguel Cayetano Sans al decir qae 
éete había hecho “lo mismo que ejecutan las abejas, que para componer 108 

dulces panales de mie con admirable aplicación recogen, chupan J sacan de 

todo género de árboles y flores la miel mas dulce J sabrosa”. En el jardín de 
Mata Linares, para continuar con la meliflua metáfora de Lorenzana, no crecían 

más que dos flores llamadas Zerdan y Sanz, pero, eso sí, fueron chupadas al 
máximo hasta brindar las mieles de la Instrucción. Emperoi cabe reconocer que 
si bien nuestro Regente ahorró variar palabras y no se fatigó en largas consultas 

bibliográficas, supo recortar, adicionar o modificar a sus moldes cada vez que 

fue necesario. Aunque carente de originalidad, valor que por otra parte él no 

procuró atribuirle, su Instrucción presenta hoy el interés de ser un fiel reflejo 
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de las leyes procesales vigent,es J de la práctica judicial de fines del siglo XVIII 
y de lo que un alto funcionario consideraba aplicable al Río de la Plata de 

b 6poca. 

v 

LB REAL AUDIENCIA Y LA INSTRUCCIõN 

Mata Linares presenti su proyecto a la Real Audiencia el 29 de octubre 

de 1788 esperando una inmediata aprobación sin prever que primero se daría vista 

al fiscal José Márquez de la Plata, dique fatal en el que solía remsnsarse 

todo trkmite. 
Nuastro Regente tenis motivos de peso para tratar de sacar adelante la 

Instrucción pues además del natural deseo de ver aprobada su propia obra y de 

subsanar los defectos advertidos en la administración judicial del Virreinato, 
habla recibido un oficio del 30 de agosto de 1788 en el que Manuel de Xt%tares 

le comunicaba la satisfacción del Consejo de Indias por las ordenanzas. aranceles 

y demáa reglamentaciones elaboradas por Manuel Antonio de Arredondo, su 

antecesor en la Regencia z, Ahora que Xata Linares, siempre deseoso de 

adelantar en su carrera, conocía el beneplácito oficial a la labor reglamentarista 
del anterior regente &cómo no iba a empelarse en poder lucir obras merecedoras 

de idéntico galardón? Apenas dos meses después de presentada su Instrucción y 

con la impaciencia de no haber podido vencer hasta entonces la inercia del fiscal, 
se dirigía al Ministro de Gracia y Justicia Antonio Porlier parn denunciar esa 

demora, injustificable ya que su proyecto no introducía “jurisprudencia nueva” 

que hubiese exigido especial meditación s. 

¿),uiz$ para entonces el Regente todavía ignoraba las virtudes taumatúrgicas 
de Jdárquez de la Plata, que nueva Gorgona, sabía inmovilizar cuanto caía bajo su 

vista y conocía el arte de agostar la clásica frondosidad de los ezpedientes 

judiciales deteniéndolos indefinidamente en sus gavetas. Dos meses no eran mucho 
plazo para quien con su morosidad exasperaba a tal punto a los pleitistas que 

alguno lleg6 a instalarse con su silla en el despacho del fiscal declarando que 

no se movería hasta que éste evacuase la vista y otro lo amenazó con llevar la 
cama para mejor aguardar -4. Cuando los expedientes demorados alcanzaron a 

más de mil quiuientos y menudearon las reclamaciones de las perjudicados, el Virrey 

del Pino, que ya había agotado la vía de las exhortaciones privadas, le pasó “en 
vista los mismos memoriales de queja para mayor estímulo ” 25 pero Yárquez de la 

Plata trabado por su salud quebrantada por las muchas obligaciones que sobre él 

pesaban J por su afáa de no despachar los expedientes sin un esamen concienzudo 

destinado a “cubrir su ministerio”, no era capaz de vencer el rezago. 

22 Real Academia de la Historia (Madrid). Colección Mata fhares t. 72. 
23 Idem, oficio .a Antonio Poriier del 30-X11-1788. 
24 Idem. denuncia de slata Linares a Jod Antonio Caballero del 15-11-1803. 
25 Archivo General de Indias, Audiencia de Buenos Airea 39. 
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En la memoria dejada a su sucesor en 1803, el Regente afirma que fue el 

excesivo retardo del fiscal en dictaminar sobre Ia Instrucción lo que lo desanimó 

de seguir adelante con su proyecto. Es posible que las demoras de Márquez de la 
Plata, que también hicieron naufragar otros planes de Mata, hayan tenido su 

parte en que la Instrucción no lograse la sanción de la Audiencia pero sospechamos 

que no fue esa la única causa. 

No obstante su simplicidad, el proyecto era posiblemente demasiado avanzado 
para el estado del país pues exigía formalidades de dificil cumplimiento. &Cómo 

generalizar la exigencia de promotor fiscal si desde varios lugares del interior 

los alcaldes ordinarios se quejaban de no encontrar persona capaz de hacer la 

defensa o acusación del reo? 38. Unos años mas tarde, ante la detención que 

padecían las causas criminales en Santa Fe por falta de quien quisiese aceptar el 
cargo de fiscal la Audiencia se vería obligada a permitir que se prescindiera 

de él y que el mismo juez hiciera sus veces 37. *Cómo e.xigir los varios trámites 

que la Instrucción prescribía para el caso de abigeato cuando loa alcaldes de la 
Santa Hermandad de Salta clamaban para que se les permitiera justificar los 

delitos con sólo una “verbal sumaria, pues siendo tantos loa delincuentes es 

Imposible procesarlos J mayormente siendo loa robos de una o dos vacas, mulas, 

caballos, etc.!” 3s. iCómo requerir la intervención de peritos para la comproba- 
ción de casi todos los hechos delictuosos si loa alcaldes de Buenos Sires, donde 

eran mayores los recuraos, censuraban la obligación de llamar maestros armeros 
para verificar si las armas aprehendidas a los delincuentes caían dentro de la Real 

Pragmática sobre armas prohibidas? 3. 

En vez de adoptar una reglamentación minuciosa que podía resultar excesiva- 
mente compleja para la justicia lega del interior, la Audiencia preferir-m hacer 

circular disposiciones mucho más breves que pudieran ser facilmente comprendidas 

y cumplidas ; con ello conseguía igualmente el fin de mejorar la administración 
de justicia en lo criminal y evitaba recargar con nuevas obligaciones a los al- 

caldea 30. 

26 V&ase por ejemplo el oficio de los alcaldes de JJuv del 3-X-1306 (titira. Q~MW 
da la Nscibn, ‘Diviisión Colonia. Sección Gobierno, Tribunalsr 104). 

37 Archivo General de la Nación, División Colonia, Sección Gobierpo. Tribunales. k. 
103, exp. 20. 

28 Idem, Tribansles 105, exp. 37. 
39 Archiva Histórico de la Prorincia de Buenos Aires. Real Adie~ci~. SrpetitendencL 

kg. 114. ea-p. 5. 
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~~&-u&án circu.lar para eE mejo? y m& breve deepacho de ka formación de tas 

cawas criminaka en h jurisdicción y diãtrito de esta Beal Audiencia de Buenos 
Aires, qw forma su Regente D. Benito de la biaba Linares, y presenta al 

’ Ttibunal para su aprobación 

1. Las causas criminales se siguen de oficio por noticia, y denunciación 
que tienen 10s Jueces de haberse cometido cierto delito o a pedimento de partes 
por querellas que éstas dan de palabra o por escrito. 

2. En el primer caso se provee auto que se llama cabeza de proceso, en él se 
relaciona el delito con expresión del día y hora del suceso, se nombra el delincuente, 
J se expresan los lugares en que se cometieron, según J cómo llegó a noticia del 
Juez para que a su tenor se examinen los testigos; en el segundo se extiende 
arreglándose al escrito de querella. 

3. Este auto se autorira por el Juez de In causa que ha de firmarlo, y por 
escribano o receptor y donde no le hubiere o esté distante, suplen dos testigos 
conocidos que deben firmar con el Juez; bajo la inteligencia de que los receptores 
sólo pueden actuar en el juicio sumario, esto es hasta el estado de librar los 
mandamientos de prisión contra los reos, y tomarles sus respectivas confesiones 
en cuyo estado deberrín pasarse las causas a los escribanos públicos para que con- 
tinúen actuandolas hasta su finnl conclusión, so pena de nulidad de lo que en 
contrario se hiciere, y en defecto del escribano las seguirá y finalizará el Juez 
con la intervención y auxilio de los testigos. 

4. Si el delito es de muerte, heridas, o forado, o alguno de aquellos cuya 
calidad merezca pena grave de las señaladas particularmente en el Derecho, se 
debe a continuación ae la cabeza del proceso poner la fe de muerte, heridas o 
forado, con expresión igualmente ante testigos, según lo que más por menor se 
diri después en cada clase de delito. 

5. Examinarme los que el Juez llama, cuando procede de oficio, o presenta 
la parte cuando es querella. estos han de ser dos, o tres a lo menos, principal- 
mente en eauaas graves, procurando que sean españoles, y sepan firmar, y si es 
posible que sean personas de excepción, a cuya falta se reciben 10s que se hallan 
prefiriendo los que vieron el hecho, a los que 10 oyeron, y generalmente que den 
razón, cómo, y por quién saben lo que declaran, que juren antes de declarar, y 
que sepan 10 que es juramento, teniendo entendido, que con un testigo de excepcion 
se puede proceder a la prisión, y en heridas graves con la declaración del herido. 
pero siempre que declaren los más que puedan. 

6. Probado en forma bastante el delito se F&%pacha mandamiento de prisión, 
y embargo de bienes, de 10s que se hace inventario formal dentro del mismo 
proceso, J se ponen en dep6sito por pocos que sean; si el delincuente no los tiene 
se pone por diligencia para que así conste en los autos; y si acaece que el reo 98 

puso en la caree1 antes de la sumaria, se encarga en la prisión al alcaide, 

7. Inmediatamente se le toma su confesión haciéndole cargo de los hechos 
que resultan probados DO más, sin fingirle, ni añadirle otros que no están pro- 
bados ni menoe emperiarse ofreciendo libertad a loa reos negativos por que con- 
fiesen, ni tampoco atemorizarles con azote, destierro, u otzo castigo. 

8. Si el reo es indio para tomarle su confesión ha de estar presente su 
protector, y no habiéndolo en el partido se nombra uno que acepte, y jure cumplir 
con la obligación dek oficio discerniéndosele el cargo; J si fuere el reo menor de 
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25 años, aunque no sea indio se le notificará> que dentro de 2~’ día nombre curador, 
y no nombrándolo el reo se le elegirá de oficio, que así el curador como el protector 
han de asistir no mas que a ver hacer el juramento, y a firmar la confesión; 
pero mientras ésta se toma no han de estar presentes. 

9. Cuando en las confesiones, declaraciones y deposiciones, hagan mención 
los reos, o testigos, de alguno, o algunos sujetos, evacuará el juez las citas, y 
procederá a formar el respectivo careo, haciéndoles declarar ante si acerca de1 
hecho, o hechos para que son nombrados. 

101. Concluída Ia confesión se da traslado de ella a la parte querellante, 
cuando se procede de querella, para que dentro de tercero día le ponga acusación 
al reo, con apercibimiento de que no lo haciendo, se procederá de oficio, excepto 
en los easos prevenidos en las L.L. lí y 19 Tít. 10 que habrá de estar a las 
resultas. 

11. Entonces la parte presenta un Escrito en que acusa civil, y criminalmente 
al reo, y se le da traslado a éste de la acusación, y con lo que dijere 0 no, Se 
recibe la causa a prueba con todos cargos de publicación para oir sentencia con 
el término de nueve días, o menos cuando el caso 10 pide, comunes a las partes, 
si no fuere de entidad, pues siéndolo se seguirá la causa como civil ordinaria. 

12. Xo habiendo procurador de pobres que defienda al reo fe nombrará el 
Juez un defensor que lo ejecute, satisfaciendo a los cargos que se le hagan a SU 

parte, y para que cuide de presentar los testigos que ofreciere el reo a efectos 
de que se examinen cuando el reo no se defieudn, o uo elija letrado. 

1’J ti. En este término de prueba que corre aunque sean días de fiesta, o 
feriados se ratifican los testigos de la sumaria, y si el reo ha menester más 
tiempo para probnr su inocencia, lo pide el defensor, p se prorroga el término 
que necesita. 

14. Concluída la prueba que se diere por las partes se hará. publicación de 
probanza diíndose nuevamente traslado de ellas, para alegar de bieu probado, y 
después de un escrito por cada parte, esto es por la del reo, y acusador, o por la 
del Fisco, a falta de acusador. si se hubiere nombrado promotor fircal, lo que 

será siempre preciso cuando el reo, oponga en su defensa, excepciones de embria- 
guez, u otras capaces de indemniznrle, pues al tiempo de probarlas, debe intervenir 
la parte del Fisco para rechazarlas, y también dar pruebas en contrario si 
pudiese; pronunciara el Juez por sí sentencia definitiva, absolviendo, o conde- 
nando, y cuando el caso sea de alguna gravedad remitirj el proceso con auto 
separado en asesoría a algún abogado, si lo hubiere en el paraje de su jurisdic- 
ción, para que dé su dictamen, cuya remisión deberá mandar notificar a las partea 
por si quisieren recusar al tal abogado, lo cual si sucediere procederá a elegir 
otro en su lugar bajo de la inteligencia que no deben admitirse más recusaciones 
que la de tres abogados. 

16. Si no esistiere abogado alguno en el partido con quien asesorarse, pasará 
el Juez con carta al Regente de esta Real Audiencia el proceso cerrado, y sellado a 
fin de que se le nombre de oficio y se le remita después por su mano el dictamen 
que diese el abogado con cuyo uso procederá a sentenciar la causa según contem- 
plase más de Justicia a cuyo fin proveer& un auto del tenor siguiente que hará 
saber 3 las partes, y para evitar todo recelo devuelto el proceso en que irá eI 
dictamen del letrado separado volverá a hacer saber a las partes el nombramiento 
de letrado esperando pase el t&mino legal de poderlo recusar, y pasado proveerá el 
auto, o sentencia uniendo el dictamen del letrado. 

16. Respecto de no haber en esta Villa (Jurisdicción o Partido) abogado con 
quien asesorarme para la determinación de esta causg remítanse estos autos 
cerrados, y sellados con carta al Señor Regente de la Real Audiencia del Reino 
para su nombramiento. 

17. Todas las sentencias que diere el Juez por sí, o con parecer de letrado, 
las hará notificar ante todas cosas a los reos, y las elevará a debido efecto, si no 
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apelasen de ellas, o no usasen de otro cualquiera recurso dentro del término de 
Derecho contado desde el de la notificación, en cuyo caso pasar& a ejecutar la 
sentencia, siendo de cortiaima entidad; mas si fuese de azote, muerte, destierro, 
destino a obra pública por más tiempo que el de dos meses, o si impusiese al reo 
otra pena grave, no la ejecutará el Juez sin dar primero cuenta con autos a esta 
Real Audiencia a fin de que en ella se confirme, o resuelva lo que fuere más 
de justicia. 

X3. En las causas criminales se procede de oficio, o desde sus principios, 
como se advirtió en el párrafo primero o desde la confesión en rebeldía del quere- 
Uante, que pasado el término legal no puso acusación en forma p para substan- 
ciarlas siendo leves, esto ea, pudiendo el Juez ejecutar por sí la sentencia, sin 
necesidad de confirmación del Tribunal, ni en uno ni en otro caso es menester 
nombrar acusadores agentes promotores fiscales. con lo que se abultan los procesos, 
.y se dilatan las causas con escritos insustanciales, a no ser que sean éstas dignas 
por SU gravedad extraordinaria de semejante intervención. 

19. El oficio del Juez serviri en las causas leves de acusador, p así hasta 
formar auto de culpa 7 cargo al reo, 7 darle traslado para que se defienda en esta 
forma, u otra equivalente: 

20, En tal Villa, o Partido, a tantos de tal mea de tal ado D. Fulano de 
tal, etc. Habiendo visto 1s sumaria información contra Fulano de tal, por este, 
o el otro delito dijo: Que de ella y de BU confesión, resulta que dicho reo, cometió 
tal, J tal de 10s cuales delitos en la mejor forma que haya lugar en Derecho le hacía 
culpa, y cargo, y desde luego le da traslado para que dentro de nueve días aiguien- 
tes se descargue, con cuyo término recibía, y recibo la causa a prueba eou todos 
cargos de conclusión, publicación p citación, para oir sentencia, y se ratifiquen 
los testigos de la sumaria. Y así lo proveyó, mandó y firmó, actuando por mí. y 
ante testigos a falta de Escribano. 

21. Ekte Auto que equivale a acusación, se le hace saber al reo, v aun se le 
entrega con el proceso para que dentro del término asignado, se defienda, y d6 
prueba de su inocencia en la forma prevenida, con lo que feuecida la causa, se 
procede del modo que queda advertido. 

22. De cualquiera de loa modos arriba mencionados, con que se proceda es de 
notar, que annque muchas veces se puede prender al delincuente antes de la sumaria, 
por que insta asegurar la persona en la cárcel que de suyo es custodia: pero nunca 
es lícito pasar a tomarle la confesión, sin que proceda alguna probanza del delito, 
por público que sea pues entonces aún deben examinarse siquiera dos testigos 
de la publicidad, bien es que alguna vez pueda tomá.rsele al reo presunto declara 
cion simple para esforzar la sumaria cuando esta no es muy clara, o está diminuta, 
pero (sin hacerle cargos, ni convencimientos, que en esto se distingue de la cou- 
f esión. 

23. Puede suceder que el reo, o reos hagan fuga de la prisión, sin lograrse 
noticia de su paradero, o se acojan al sagrado de las iglesias; en el primer caso 
despachara el Juez requisitorias o cartas de ruego, p encargo a nombre de Su 
Majestad dirigidae a Izas Justicias de las Provincias o aun del Reino si fuere 
conveniente, expresándoles con individualidad el nombre, y señas corporales del 
reo fugitivo para que procuren prenderlo, J remitírselo con la debida custodia. 

.24. En el segundo caso si se asilan los reos en algunas de las asignadas 
después de su reducción para refugio de delincuentes verá el Juez si el delito es 
atroz, o de aquellos notoriamente exceptuados: si así fuese requeriri al Párroco 
por escrito, o de palabra para que allane el sagrado, y consienta que el reo, sea 
extraído de 6l bajo de caución juratoria, mediante la cual no ha de ser castigado 
hasta que se declare el punto inmunidad para lo cual dar& cuenta con los autos 
a la Real Audiencia. 

25. Si el refugio fuese en las iglesias, o lugares que no gozan de inmunidad 
practicará el Juez el ruego de urbanidad que previene el Cap. lo de la Real Cédula 
Xarzo 15 de 1787 sin usar de forma alguna de escrito, ni exponer la causa de la 
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extracción pedida al eclesiá.stieo, que con título de Vicario General o For&neo 
ejerciere la autoridad elesiástiea, y estando éste ausente, J faltando, y tambiba 
en cualquier caso de repugnancia, se hará el mismo ruego de urbanidad a otro 
eclesi&tioo que en la ciudad, o lugar sea el más visible de todos, y de edad 

provecta, de suerte que con su permiso, se verifique indispensablemente la extrae- 
ción teniendo presente para su rigurosa observancia lo últimamente mandado en 
dicha Real Cédula. 

26. Si en la práctica de ‘los capítulos contenidos en la presente instrucción, 
ocurriesen algunas dudas a cualquiera de las Justicias del Reino, no deberán 
&taa detenerse en consultar sobre ellas al Tribunal, [ . . . ] quien estará siempre 
prontw a responder en los términos que corresponda para que se logre el más 
acertado, y breve concurso de las causas criminales: Y para mayor instrucción 
se pasa a designar los delitos rn+ comunes, a fin de que el Juez leyendo en ellos se 
imponga mejor, ‘teniendo entendido que en el homicidio, y hurto se inculca más 
.en lo que es substanciación, y en cuanto a probar el cuerpo del delito se advierte en 
todo lo conveniente concisamente pero en todos se tendrá presente el orden que 
va referido, lo que se repite, y añade en el homicidio y hurto. 

HOMICIDIO 

Cuando en una casa, calle, o en el campo se ha muerto a un hombre, y se 
halla allí su cad&ver, luego que se tenga noticia se forma auto de oficio, mandando 
se pase al sitio donde se dijo existía el difunto, que le acompañen escribano, 
cirujano, y demás personas convenientes, y que encontrándose se recoja, se reciba 
sumaria, se prendan los que resulten reos se les embarguen sus bienes, y se proceda 
a lo demás que haya lugar. 

Formado el auto de oficio pasarü. el Juez con el escribano, cirujano, y otras 
personas al paraje donde se notició estaba el difunto, y hallándolo mandar& al 
cirujano que le pulse y reconozca, si lo está, v declarando con juramento que sí, 
el escribano lo pondrá por fe y diligencia exprekando con individualidad el hallazgo 
del cadiver en la conformidad y postura que estaba, las heridas que tenía, y en 
qué partes dei cuerpo, qué vestido, y ropa era la suya, y todo lo demks que ea 8, 
y junto a él se encontrase, y si se conocía expresará su nombre, apellido, vecindad, y 
esta diligencia la firmarán Juez, cirujano y escribano. 

Encontrado el cadáver y puesta la diligencia mandará el Juez removerlo, y 
llevarlo a su casa, si la tuviese, y si no lo depositará donde juzgare conveniente, y 

los vestidos, y demás que se halló lo guardará el escribano. 

Luego examinará al tenor de la diligencia testigos que se hallaron presentes, 
cufíndo se halló el cadáver, así en razón de heridas como de si lo conocían, c6mo 
se llamaba, manifes(t&ndoles cuanto se le encontró para que reconozcan si es 10 
mismo dando fe el escribano al tiempo de hacer dicha manifestación de ser 10 

propio que entonces se rió; y si saben quién hizo la muerte, cómo, cuándo, y por 
qu6 causa, y especialmente al que díó noticia evacuando lsa citas. 

Luego se mandará reconocer el cadáver por dos cirujanos, o un m6die0, o IIJI 
cirujano, quienes declararán con juramento cuántas heridas tiene, en qu6 Parte& 
qué longitud, profundidad, y esencia, con qué instrumento, y si Ge ellas pN*O 

la muerte. 

Evacuadas las declaraciones y resultando quién era el difunto, siendo wjeto 
aonocido, se le mandará dar sepultura, y al escribano que ponga fe dónde fue 
.sepultado, a qué lado, y qué mortaja llevaba 

Si fuere persona ignota se expondrA en un sitio público para que 10 va, 
y reconozcan, y conociéndole alguno se le examinará para que exprese su nombre 
.apellido, vecindad, y se le enterrará; no habiendo quien le conozca, e instando el 
sepultarle se hará, pero precediendo el examinar testigos sobre he .Mias Y ropa, 
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que para las señas serán dos cirujanos, expresando la edad, estatura, pelo, alguna 
cicatriz, y para la ropa dos sastres. La ropa, y alhajas que deberá estar guardada, 
y se halló al difunto dando fe el escribano de ser ellas, se manifestarán a 10s 
testigos, para que las reconozcan, p declaren a quien se las vieron puestas, cómo 
se llamaba, de dónde era vecino, qué señas tenía, y habiendo quien dé razón, se 
hará* la correspondiente averiguaeion sobre la falta de aquel sujeto, y desde qué 
tiempo se notó, mandando comparecer dos parientes cercanos, que declaren SUS 

señas y las de la ropa que tenía cuando faltó, o de Ia que usaba, y dando raz0n de 
ésta se manifestará Ia que se le encontró para que vean, y expresen, si es la que 
usaba el difunto, y la que con que salió la última ves de su casa. También 
mandará que los cirujanos teniendo presentes las señas que refieren en sus deela- 
raciones y las que expresan los testigos o parientes en las suyas declaren si con- 
vienen unas con otras, ejecutando lo mismo los sastres por lo respectivo a 13 ropa. 

Si se enterrase el cadáver antes ae reconocerlo en la forma expuesta, o por 
que se omitió, o porque no se supo hasta después que su muerte fue violenta,. 
entonces para reconocerlo, es menester desenterrarlo, y hacer los demás diligencias 
correspondientes para sacar licencia del eclesiástico p extender la de reconoei- 
miento con los peritos. 

Justificado el cuerpo del delito, si hubiese algún reo preso le podrá; tomar el 
Juez su deelaraeián indagatoria según lo que resulte de la sumaria, para aclarar 
más el delito, si lo twiese por conveniente examinando el modo como se hizo la. 
muerte, quiénes concurrieron, si antes han sido presos, o procesados, por que 
causas, ante qu8 Juez y escribano, y si cumplieron la condena: si resulta haber 
sido procesados es preciso juntar las anteriores causas, y porque pueden haber 
sido ante otras justicias para no atrasar la causa principal, será lo mejor mande el 
Juez al escribano, saque testimonio de la causa y ocurra con él a la dudiencm 
pidiendo mande a las justicias respectivas, las remitan para acumularlas y prooi- 
dencie lo demás que tenga conveniente. 

Si los testigos, 0 citados, estuviesen en ajeno territorio, en las causas Ieres 
se despachará requisitoria para que los testigos vengan ante el requirente, y seg6n 
los que fuesen, resultando reos, se les prenderán, y embargarán sus bienes de que 
se pondrá circunstanciada razón, o fe de no haberlos. 

Si practicadas las diligencias conducentes para la prisión del reo no pudiese 
ser habido, se despachari\ requisitoria insertando la justificación del cuerpo del 
delito, y la que califique de delincuente con las se.iiales de éste para su remisión 
al Juez, y si en virtud de ella no se le pudiese aprisionar, se le llamará por tres 
edictos, o pregones de nueve en nueve dias. 

El instrumento con que se hubiese hecho la muerte se deberá buscar, y recoger, 
pues como parte instrumental del delito, se considera pieza de autos, y debe andar 
con ellos, y así si se hallase se reseñalara y le tcndrzí el escribano y si no hubiese 
poaiao ser cogido se pondrá diligencia en el proceso para que conste; siendo arma 
blanca, o de fuego, se reconocerá; por maestros armeros. 

Completa la sumaria se toma confesión al reo, si es menor aunque sea casado, 
se nombra curador, lo elige el reo, se le hace saber, lo acepta, jura, se le discierne 
el eargo, se juramenta al menor a presencia del curador, se sale luego éste, J 
concluída la confesión, se ratifica a presencia del curador, Juez, escribano, y In 
firman; si no eligiese defensor se le nombra un abogado, y si no lo hubiese, una 
persona que haga de ta.L Esta confesión ha de se? eeiiida a lo que resulte de 
autos, p en caso de no convenir con los testigos se hará careo; J si no obstante 
esto se mantuviese negativo el reo, verá el Juez con el asesor, según lo resultante 
del proceso, a qué ha de proceder. 

En este estado si se contemplase conveniente, mandará el Juez, s iel difunto 
era casado, se haga saber el estado de la causa al cónyuge supérstite, si no hubiese 
a los hijos, si no tuviese hijos al padre, si no tuviese a la madre, y en su defecto al 
pariente más cercano, para que acusen, remitan, transijan, o perdonen; cuando 
se hace saber al pariente más cercano se le señalará un breve termino con aper- 
cibimiento. 
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No saliendo a la causa el pariente más cercano se nombrará. promotor fiscal, 
aceptará, y jurará, y verá si la sumaria está bien evacuada, y estándolo pondrá 
acusación y si alguno de los reos estuviese ausente pedir8 se entienda con los 
estrados, dará, traslado al reo, luego vista al promotor, J concluída al reo. En esta 
Capital el agente fiscal hace de promotor. 

Si se intentare artículo de soltura se proveerá según la naturaleza de la causa. 
Después de alegarse por una, y otra parte, se recibirá a prueba, o con todos 

cargos, o según el que pareciere bastante para la vindicta pública, J defensa del 
reo, dentro del que se ratificarán los testigos, y cualesquiera que hayan depuesto 
como peritos, si hubiesen muerto algunos testigos se les abonará: a todos los 
testigos que se ratificaren en el plenario, o se examtnasen de nuevo se les ha de 
preguntar por las generales de la ley. 

Pasado el término de prueba se pide publicación, se da traslado; si hubiese 
reo menor, puede pedir 15 días despues de la publicación, su restitución p se 
concederá la mitad del término con que se recibió antes. 

Si se quisiesen tachar los testigos ha de ser dentro de 6 días, después de 
hecha la publicación, y siendo tales que se deban admitir, se recibirá a prueba 
mitad del término que fue dado para lo principal. 

Alegar5n de bien probado, y concluirtin para definitiva, haciéndose saber 
este auto a las partes, cuando no está recibida con todos cargos, y dada la sentencia 
con Asesor, no siendo de las de la clase de la calidad de sin embargo, la notificar5 
û las partes, y si éstas dentro del término legal no interpusiesen recurso, pidiendo 
la parte del acusador, se pase en autoridad de cosa juzgada, siendo de declarar, 
proveerá el correspondiente auto pero aun así no ejecutará sin dar cuenta. 

Al dar la sentencia se tendr% presente si no está clara la probanza del delito, 
y hay indicios suficientes a la tortura, para proveer lo conveniente, teniendo en 
este caso particular consideración a los indios. 

Si el reo se hubiere refugiado a lugar sagrado, se observarj. rigurosamente lo 
últimamente determinado en la Real Cédula Jlarzo 15 de 1íSí que se ha circulado 
a todas las Justicias. 

A.SESINdTO 

Se ha de probar que Sempronio trató con Ticio de matar a Cayo, que Sem- 
pronio dio dinero, premio, o lo ofreció, que Ticio aceptó el encargo, que recibió 
el dinero o premio, o se contentó con la oferta, que mató a Cayo a traición. 

VENENO 

Formado el auto de oficio, se recoge el cadáver, se pone por fe lo que en él 
se advierte, se depositan, lo reconocen dos médicos o cirujanos, y declaran si es de 
veneno; los testigos depondrán, se reconocerá la casa, y persona del agresor anta- 
escribano y testigos y si se encontrase algo se pondrá por diligencia la calidad, 
cantidad, color, señales, se recogerá y depositar& en el escribano, poniéndole nna 
cubierta cerrada y sellada, y ésta, se manifestará a los testigos que concnrrieron 
al registro, y hallazgo para que reconozcan, si aquélla es la en que se guardó el 
veneno, a su presencia se abrirá, y declararán si es el mismo que se enCOnhÓ, y 
cerró, lo reconocerán los médicos, y dirán si es veneno, y también se manifestará 
a los testigos que depusieron en el sumario, para que expresen si es de la misma 
calidad, o especie de lo que vieron dió el reo. 

AHOGADO 

Se practicarán las diligencias referidas, lo reconocerán los médicos 0 cirujanos 
declarando de qué dimanó la muerte, si fue hecha con cordel, soga, u otro instru- 
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menta que si se hallase se pondrá con los autos, teniendo en caso advertencia las 
Justicias de practicar las diligencias que puedan para ver si vuelve en sí el 
ahogado, o según alguna máquina, fumigatorios, o algún otro arbitrio. 

Cuando hay quimera de que resultan heridos por pufiJada, navajada, pisto- 
letazo, estocada, palo, pedrada, luego que el Juez tenga noticia, forma auto de 
oficio, mandando que con su asistencia, escribano, cirujano y personas convenientes, 
se pase donde est8 el herido, ae ponga fe de lo que resultase, se le tome su declara- 
ción, le reconozcan peritos, se reciba sumaria, se prenda a los que aparecieren 
reoa, se les embarguen, y se proceda a lo demás que haya lugar. 

Va el Juez a cumplir con todo lo que dice el auto; si el herido estuviese en 
despoblado, o en la calle, se le removerá a su casa, o si fuere pobre al hospital: 
si cuando el Juez fuese a tomar declaración al herido no estuviese capaz, encargar& 
al cirujano, y asistentes, le avisen luego que 10 esté, y aun procurara el Juez 
visitarlo a menudo, tanto para evitar sugieran al herido, no declare, como para que 
conste de su actividad; se hará saber al herido guarde dieta, y observe lo que los 
médicos le ordenen, avisándole de cualquier novedad, que ocurra, y si llegase a 
morir se pondrá por fe, declarando los peritos, si provino la muerte de las heridas; 
si el herido sanase harán declaración de sanidad expresando desde qué día 
lo está. 

No se omitir& recoger el instrumento de la herida, el que se reseñalará, e 
igualmente la ropa con las mismas diligencia dichas de reconocerla de sastre, 
declarando con qué instrumento se hizo la rotura y que cotejen si el agujero que 
tuviese la ropa corresponde puesta ésta donde está ia herida, y dará fe el 
escribano ser ésta la misma, que tenía el difunto, o herido. 

Acabada la sumaria timad el Juez la confesión, y confesando la herida, 
se le manifestará el instrumento, que fuese pieza de autos, para que lo reconozca 
y diga si es el mismo. 

HURTOS 

Tratan de robar una iglesia y se preparan de barrenos, escoplos, limas: rompen 
paredes, puertas, arcas, archivos, cerraduras, rejas, hurtan dinera, rasos sagrados; 
luego que la Justicia lo sepa, forma auto de oficio mandando se pase a la Iglesia, 
le acompañen el escribano, J testigos, se ponga por fe cuanto se viese y obaervaae, 
se reciba sumaria, se prenda a los reos, se les embarguen sus bienes y se proceda 
a lo demás. 

Si se hallase alguno de los instrumentos con que pudo hacerse el rompimiento, 
se recogerá, se expreeark su hallazgo, dónde estaba, quiénes estaban presentes, se 
roseñalará, J depositará, haciendose lo misma coa cualquiera otra cosa que pueda 
ser indicio. 

Despues recibir% deposición a los que concurrieron can 61 a la Iglesia, les ma- 
nifestar& todo lo que se encontró dando fe el escribano de ser lo mismo para que 
lo reeonoecan J declaren si es lo mismo, si saben de quién sea, o a quién se lo 
han visto. 

Se examinarán testigos que puedan saber, y se les manifestará lo que se 
hubiere encontrado, ,&ara que digan de quién es, o a quién. se la han visto. 

Se& indispensabIe justificar Ia anterior existencia de las cosas robadas en 
poder de los robados, o sitio donde se extrajeron, pues faltando esto no hay 
prueba del cuerpo del delito, para lo que se examinará al sacristán, mayordomo de 
fábrica, o persona que pueda saber del dinero y alhajas, y declararán con indiví- 
dualidad lo que han robado, su anterior existencia en los sitios donde se echan 
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de menos, que lo saben por haberlo visto, que en el archivo había tanto dinero cn 
tal moneda, que en la sacristía, cajón, alacena (que nominará) había tales 7 
taleb alhajas que ahora faltan: para mayor comprobación de esto se pueden 
practicar dos coaaa; la una que cuando el Juez pase a la Iglesia a reconocerla 
mande hacer descripción de las alhajas que haya p ae cuente el dinero a presencia 
del escribano, y testigos, poniéndolo por diligencia. La otra que se testimonie el 
inventario de alhajas, y razón del dinero. 

Si se aprehendiese a alguno con la cosa robada, se le registrará luego, p 
cuanto se hallase se inventariará con las señas, examinando después a los testigos, 
que presenciaron el registro, que declaren ai son las mismafi que se le cogieron. 

Cuando de lo actuado resulta sospecha contra alguno irá el Juez con escribano, 
J testigos a su casa, la reconocerá, y si encontrase coaa robada, la recogerá poniendo 
por fe cuanto se hallase en dónde, cómo. en qué forma, examinando luego los que 
presenciaron el registro al tenor de la diligencia y se les manifestarán las alhajas 
encontradas para que reconozcan si son las propias que entonces vieron, igualmente 
se manifestarán a los que depusieron la anterior existencia y demás que las 
hubiesen visto en la Iglesia o al robado, para que digan si son las mismas que 
faltaron pudiendo depositarse en el escribano los bienes de poca monta, mas si 
fuesen de algún valor. se llar5 en persona lega, Ilans, y abonada con inventario 
formal, otorgsmiento de depósito en formo. 

Los rompimientos hechos en puertas etc. se deben reconocer por peritos, antes 
que se compongan, pues si no es preciso, que los mismos que los repararon declaren 
su estado antes de la compostura: si se hubiese cogido algún instrumento se 
mandará lo tengan presente los peritos al tiempo de reconocer las fracturas cote- 
jando las seriales con los instrumentos, y declararán si vienen unos con otras. 

Al tomar la confesión al reo se le manifestará el instrumento para que confiese 
si es el mismo con que se hizo la fractura. 

HURTO A CN PARTICULAR 

Las diligencias previas que se han dicho y además ae examinará al robado 
y sus domésticos, sobre lo que quitaron, quiénes, cómo, o qué señas tenian, si 
fuese dinero lo que se robó expresarán, qué especie de monedas, y ai alhajas, 
cuales eran; qué personas las vieron en su poder, o casa para probar la anterior 
e-kktencia y las que se encontraren al reo, se manifeatarjn al insultado, domés- 
ticos, p demás. 

Aunque es dificil en el dinero probar la anterior existencia basta justificar 
que el sujeto es de buena fama, que según su caudal podría tener aquel dinero. 

H-ORTO DE TRIGOS Y GRANOS 

Luego que se avise a la Justicia formará auto de oficio, pasará a la panera, 
o lugar donde se guarde con escribano, y testigos, pondrá! por diligencia lo que 
observase p viese, mandará medir el grano, que se deposite; si tuviese nopcia, 
o sospecha dónde para lo robado, irá a aquel paraje, hará el conducente regmtro, 
y encontrando algo que se presuma ser hurtado, se medirá por dos, recoger& p 
depositar& judicialmente poniéndolo por fe. Convendrá hacer, el, depósito. en 
troja, o casa de algún vecino recogiendo la llave el Juez. Examinara 10s testigos 
que concurrieron a la panera, y los que asistieron al registro J demás que sepan . 
algo, J especialmente al robado, qué grano tenía antes, quiénes lo sabian: averl- 
guando la anterior existencia y falta, y además ae le pondrá presente el grano 
depositado, y hallado en casa del reo para que expresen si es de la misma cahdad, 
y especie que el que estaba en la panera. Después se nombrarán dos labradores 

que cotejando un grano con otro declaren con juramento. 
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HURTO DE MIESES DE LA HERA, 0 HEREDAD 

El Juez registrará con escribano y testigo 3 la casa, o hera del que se dice 
reo, se depositarán los haces como en el antecedente, se nombradn dos labradores 
que cotejen, se examinarán los que las segaron, los que las condujeron, sobre si 
son las mismas, y lo mismo hará el robado. 

ROBO DE BODEGA 

La3 diligencias que en’los casos anteriores. Si hubiere faltado vino, se tratará 
de justificar, cuánto rino había, cuánto se echa de menos, examinando al dueño, 
y demás que sepan; si se sospechase de alguno se le registrará su casa J hallando 
algo lo recogerá, y probarán dos peritos. 

NOTA 

si usasen de llaves maestras, pasaportes, ganzúas, si se aprendiesen con los 
reos, o se encontrasen en 3u casa, se recogerán, reseñalarán, y dqositarán judicial- 
mente, se mandará a dos cerrajeros, y a falta de 6stos a dos herrero& Ie reconozcan, 
y declaren, si su uso es prohibido, si están hechos contra arte, y si son a propósito 
para abrir cualesquiera cerradura. Si constase o ‘se sospechase de los autos haberse 
abierto con ellos, se mandará a los mismos peritos que a presencia del Juez y 
escribano hagan experiencia de si con ellos se abren las referidas puertas o arcas 
poniéndolo todo por fe, y declarando con juramento los peritos lo que resultase 
de la operación. 

Eh la confesión se manifestará a los reos los instrumentos para que reconozcan 
si son los mismo3 con que se les aprehendió, o se encontraron en su casa, cuántas 
veces han usado de ellos; si ellos mismos los fabricaron, para qué fin los traían 
consigo. 

ROBOS DE GANADOS LANARES 

Se recibirá, información de que al robado le faltan tantas reses, examinando 
d due$o de ellas, sus pastores, y demás que sepan y resultando que se hallan en el 
ganado de otro pasad al Juez con el robado, sus pastores y testigos, p 16s man- 
dará vayan entresacando, se penarán aparte, se depositarán, todo se pondrá por 
fe p para mayor comprobación declarar&n el robado, sus pastores p testigo3 que 
Ia3 entresacada3 son las misma3 que faltaron. 

Mayor prueba será si uno por otro van entresacando separadamente. 

Además se nombrarán dos pastores que vean las reses entresacadas, y declaren 
si a máa de la señal que les ha puc!sto el IadrOn, se manifiesta haber tenido otra, 
de quien sea, y si conviene luego en que estaba la seííal desfigurada con el 

mismo en que las tienen las ovejas del robado. 
Cuando las matan, o se las comen y resulta de autos contra alguno, pasa el 

Juez con escribano y testigo a la casa, y hallando en ells carne, pellejos, u otra 
cosa, que arguya ser robada se depositará, poniéndolo por diligencia y se examinarán 
a loa que concurrieron al registro para que reconozcan J declaren lo que vieron. 
Se recibirá, justificación de a qué personas han faltado reses lanares, a todas, y 
sus pastores se examinarán cuánta8 han echado de menos, si saben quién las robó, 
de qué señal usaba el robado, J en qué parte; si hubiesen pieles se manifestarán a1 
robado, y sus pastores para que declaren si son suyas, o no. 
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Si las hubiesen vendido, o la carne se tratará de averiguar a quién, p se le 
examinará. 

Al reo siempre se le examinará de dónde 10 hubo, quién se lo dió, evacuando 
las citas. 

ROBOS DE CABALLERÍAS 

Auto de oficio, prender al reo, depositar las caballerías encargando al deposi- 
tario las tenga con el mayor cuidado sin permitir s los que se digan dueños de 
ellas, ni a otros el que las vean, ni reconozcan. 

Si viniese eI dueño en seguimiento del Iadrón, se Ie examinará, y 10 mismo 
si estuviese ausente, haciéndole comparecer ante el Juez de la causa, cuándo le 
fattó, en qué paraje se hallaba, qué sGas tiene, quién se lo quitó, qué personas 
se lo vieron poseer antes de1 robo, evacunndo todas las citas, y luego se manifes- 
tará la caballería aprehendida, para que declare el robado si es la misma, e 
igualmente los testigos. También se podrá poner la robada entre otras, y que el 
dueño y testigos Ia saquen. Además la reconocerin dos albéitares p declaren si las 
sefias que dan el dueño, y testigos coUrienen con las de la caballería, y declarando 
que kí, se le podrá entregar al duefio. 

Si ao apareciese amo, p el reo declara ser hurtada se venderá en pública 
subastación, y antes declararán dos nlb6itnres las seíias que tuviesen, para que si 
después viniese el dueño se esamine sobre su falta, y ‘Jeüas. y hecho se le mani- 
festará el pellejo para que 10 reconozca. y declare si es de su caballería, y 10 
mismo los testigos; luego los albéitares cotejarán las s@as, que dicen con las del 
pellejo, y resultan del proceso, y dirán si convienen o no. 

Si la vendiesen sucede que el duefio sabiendo su paradero, trata de recogerla 
del comprador, quien por evitar pleitos In entrega luego. En este caso para justificar 
el delito, se examinará al robado sobre cutíndo le faltó, y de quitk la recogió; al 
compradbr quiéd se la vendió, c6m0, )e cuQndo, y si Ia entregó a su dueño a Ios 
que se hallaron presentes a la venta. Hecho esto se depositará la caballe& y se 
esaminará al dueño si es la misma que le faltó, y recogió al comprador, si es 
la propia vendida por el ladrón, y recogida por su dueño a los testigos, si es la 
que vieron comprar a X. y la que renclió S., se examinarán también dos vecinos 
que depongan la anterior existencia y se les manifestará para que declaren 6 
es la misma. 

Si el comprador p te’stigos no conocieron n1 vendedor, darán las seúas para 
qn8 así se le pueda aprehender, y preguntados si caso que le vieren le conocerán, 
respondiendo que sí, si por casualidad se le prendiese, es preciso para justificar 
la identidad del vendedor el que lo reconozcan en rueda de presos. 

Para igual reconocimiento se advierte que luego qae se prende a semejantes 
malhechores a otros reos, se les conduce a la cárcel tapados, se los parará enear- 
gando al alcaide no les permita comunicación, ni se asomen a las ventanas, 0 
rejas, hasta evacuar la ‘sumaria. Se formará en la cárcel rueda de presos de ocho, 
o diez, y entre ellos al reo, o reos, con prisiones, o sin ellas, igualmente vestidos 
si puede ser, J si no hubiese tantos presos, se pondrán otros de fuera, con la 
advertencia que ninguno de los de la rueda ha de ser conocido del que ha d8 
reconocer. 

Formada la rueda se juramentará al reCOnOCi8nte para qU8 S8 ratifique 

en su declaración, J declare decir verdad de lo que viese en 8I reconoctiento; 
hecho esto entrará donde 8Sta rueda, J reconociendo alguno de ellos, lo cogerá 
por la mano, y dirá éste es el que ejecutó lo que se refiere en mi declaración 
y si a nadie conociese lo dirá también como ai en duda conociese a alguno, 9 
según pasase se estenderá la declaración. 

Si fuesen muchds los que han de reconocer entrarán uno a uno, teniendo 
cuidado de que el que sal8 no comunique con el que entre para evitar la sospecha 
de los reos. . 

13 
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Y porque son muchos los descuidos de Las Jueces no letrados repitiendo 
algunas cosas, se previene: lo 10 Que se examine al robado quién le institi, qu6 
le quitaron, quiénes depondrán de la anterior existencia, si conoció al ladrón, w5mo 
se llamaba, de dónde es, y si no dará las seña3 que tenía, p que si lo viera lo 
reconocería ; 29 Examinar los citados por el robado sobre la anterior existencia 
p la falta; 80 Hága,se siempre saber el estado de la causa al robado por si quiere 
seguirla; 49 En la Sumaria infórmese de la vida, y costumbre3 de 103 reos; 
50 Luego que se les prenda tómeseles declara&& indagatoria del modo cómo ee 
hizo el hurto, quiénes concurrieron, J demás; si antes han sido presos, o procesados, 
por qué causas, ante qué jueces, -y escribano, y si cumplieron la condenación; 
69 Resultando haber sido procesados es preciso juntar las anteriores causas J 
porque pueden haber sido ante otras justicias y para no .atrasar la causa general 
sera lo mejor mande el Juez al escribano saque testimonio de la causa y ocurra 
con él a la Audiencia pidiendo mande a las Justicias de las anteriores cau333 las 
remitan para acumularlas, J providencie lo demás que tenga por conveniente; 
‘io Cuando haya rompimientos se reconozcan por los respectivos ueritos: 80 recoger 
los instrumentos y irmas; 9v Si hay reos ausentes llamarlos por edictos, y p<e- 
~(ones de 9 en 9 díís; 1W’ Al menor de 5 años aunque sea casado tómesele cou- 
lesión con curador; ¡l0 En el término de prueba ie ratifiquen los testigos, y 
peritos, J estando muerto o ausente alguno se le abone; 120 En eausas de gravedad 
de pena corporal, o infamia no se admita a 10s reos renuncia de terminos, 7 
prueba; 13” Aunque los reos no tengan bienes, se les condene, habiendo mérito 
para ello a la restitución de 10 robado, y costas; 149 Cuando las sentencias sean 
consultables, como va dicho al principio, y en el delito de homicidio, s&o las pro- 
nuncien, y sin hacerlas saber a las partes, las envíen 3 la Sala con 10s auto3 
originales, y demás que sea pieza de ellos aunque sean armas: y cosa de algún 
peso. 

I-IURTO FABRIC.INDO YOXEDA 

Auto de oficio mandando se pase a la casa, se reconozca, recoja, deposite IO 
que se encontrase, prisión, y embargo de biene3. 

Se pasa a la casa con escribano, y testigos, y hallando moldes, cuñas, ceniza, 
met,aI, u otra cosa se reseñalará, p depositará, poniendo fe cuanto se encontrase, 
cómo, dónde, en qué sitio, y se secuestrará la casa de la operación, examinará a 
los que concurrieron al registro, para que expresen lo que vieron y se recogió, y 
todo se les manifestará a fin de que declaren si es lo mismo; igualmente a los 
domésticos, sobre quién era el fabricante, en qu;é sitio, quiénes concurrieron, qué 
moneda, dónde paran, y se les manifestarán los instrumentos. 

Los Jueces han de andar solícitos en buscar las monedas fabrieadas, seña- 
lando, y depositando las que encontrasen, y examinando a los de quien hubiesen 
recogido, evacuando las citas. 

Si se prendiere reo de esta clase a presencia del Juez, escribano, y testigos, 
se le registrará, y hallándole alguna cosa, se recogerá, se pondrá su setial en 
Autos, se reseñalará a presencia del reo, se manifestar& a los testigos, para que 
digan si es lo mismo que vieron; y a este fin se manifestará al reo en la confesión; 
a los domésticos se manifestarán las recogidas dando fe el escribano ser la3 mismas 
para que las reconozcan, declaren si san las mismas que vieron hacer. 

Se nombrarán dos plateros que teniendo presentes Iab monedas recogidas, o 
aprehendidas al reo, los moldes, eu,ños, y demás, declaren si son aptos para 
fabricar moneda, y no pueden servir a otra co%a. Si los materiales son aptos a 
poder imprimir en ellos los sellas, y si las mondeaa recogidas se pudieron fabricar 
con dichos moldes, p referidos materiales, p reconocerán el sitio declarando si 
allí se pudo ejecutar. 

9e tratará de averiguar quien hizo los moldes, quién traía el material, de 
dónde, J a todos se prenderán. 
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Algunos tiñen el cobre de plata, J 103 pesos cortados de oro molido, loa 
que luego que se 3epa se recogerán y reseñalarán, y demás diligencias dichas. 

FALSEDAD 

Falsedad inatrumentaria cuando el escribano pone en escritura pública, cosa 
diversa, o contraria de lo que las partea se obligaron. Son necesaria3 prueba3 
concluyentes, testigos de mayor excepción, que todos lo3 testigos instrumentales, 
y demás que intercinieron juren, o que no asistieron, o que no es lo que dijeron lo3 
contrayentes expresando entonces lo que hablaron, y trataron. 

Otros sin ser escribanos suplantan la firma de algún escribano, y testigos, 
y entonces recogido el instrumento, se examina para que digan si asistieron al 
otorgamiento, si son suyas las firmas, si se otorgó ante él. Además se nombrarán 
maestros de primeras letras, o escribanos que cotejen el signo, y firmas con otras 
de los mismos. 

El que usa de pesos, y medidas falsas o diminutas, se justifica el cuerpo del 
delito comprobando éstas por el contraste. 

La mujer que supone parto que no ha habido, y toma por suya la criatura 
ajena; para probar el delito, dos matronas, o dos médicos, o dos cirujanos, según 
la proporción la reconozcan, y declaren si ha parido y cuanto tiempo habrá. 

Se la examinara qué personas estuvieron presentes al parto y a ésta se exami- 
nara si e3 cierto haber parido, y diciendo que si reconocerán la criatura; igual- 
mente 3e averiguara de quién 3ea la criatura que tomó la mujer que supuso el 
parto, y acreditado quién es In madre se 1s manifestará para que diga si es ER 

hija, y diciendo que si, expresar5 quiénes se hallaron al parto, a fin que éstas la 
reconozcan, y justificado ser ésta su madre se la entregará el hijo. 

TUMULTOS 

Se probará haberse juntado las gentes en cierto lugar, que iban con armas, 
o sin ellas, que clamaban se hicieSe ésto,, o aquello; quiénes eran lo que hacían 
ésto, quiénes loa autores si hubo juntas, si hubo muertes, heridas, robos, quién 
109 causó. 

INCENDIOS 

Auto de oficio, pasar al sitio quemado, poner por fe todo lo que se notase, 
examinar a los que concurrieron, nombrar peritos que reconozcan, J declaren 
cuanto será el daño causado, quién causó el incendio, si fue por dolo, culpa, 
0 caso fortuito. 

PASQUINES 

Auto de oficio: pasará el Juez con escribano, y testigoe mandaran se desfijen, 
recojan, rubriquen, y junten al proceso dando fe de ser los mirrinos que recogieron, 
examinará los testigos que concurrieron a este acto para qne depongan lo mismo 
que contiene la diligencia y se les pondrán presente3 los pasquines para que loa 
reconozcan, y digan si son los mismos que desfijó el escribano. 

Ademas se nombrarán dos maestros o dos escribanos para que declaren a qué 
letra se pareee, a cuyo efecto mandará el Juez antes de hacer este reconocimiento 
que algunos, especialmente si se tiene sospecha, a EU presencia, del escribano, y 
testigos, escriban alguna cosa poniendo su nombre, dando fe el escribano de quién 
es la letra para que la tengan presente los peritos. 
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INCONTINRNCIA. NOTA. ESCAXDMLI 

Si querella una moza de que soltero la estupró, pide se le ponga preso, y que 
no casándose con ella, la dote, y se le condene en otras penas. Entonces el Juez 
tomará declaración a la estuprada sobre quién es el reo, cómo, cuándo en que 
lugar, día, ocasiones; luego hará la reconozcan dos matronas, y deelaien si está 
usada de varón, si estk embarazada, de qué tiempo. 

Resultando estar embarazada la depositará en casa de algún pariente, o donde 
juzgase el Juez conveniente, encargando que llegado el parto le avisen para 
providenciar, y justificar la identidad de la criatura, y a la estuprada que en el 
ínterin no haga exceso, evacuando la sumaria #egún la quere& de ella. Si en Ia 
sentencia se condenase al mozo, no le ha de mandar se case con ella, pues para 
esto no tiene facultad, sino que en defecto de ‘casarse se le condena, a que la dote, 
en tanto, costas, y demás que fuese de justicia. 

Otras veces se noticia al Juez se halla embarazada una soltera y que de 
ello #e sigue escándalo: Auto de oficio mandando depositarla en casa de algún 
pariente, o vecino honrado. Se la tomará declaración sobre quién es el autor del 
preñado, se reconocerá por dos matronas sobre el estado en que ae halla, aunque 
los testigos digan se la conoce que está embarazada, porque por el reconocimiento 
de aquéllas se prueba el cuerpo del delito. Si pariese se examinarán las mujeres y 
parteras que asistieron, cuándo parió, dónde se halla la criatura, y cuál es para la 
identidad. Se hará saber a la madre, #i la quiere criar y no queriendo, se la 
pondrá en los expósitos; o se dará a criar según las cualidades de los padres, 
manejándose en esto los Jueces con prudencia y caridad. 

Por sólo la declaración de 1s estuprada, se prende+ tomnrd confesión, se la 
dar& traslado para que salga 8 la causa, y no lo haciendo se nombrará pro- 
motor. 

MUERTE DE LA CRIATURA 

Muchas por cautelar el preñado llegado el parto matan la criatura J la 
ocultan, 10 que sabido por et Juez forma su Auto de oficio, deposita la mujer 
la reconocen do8 matronas, sobre si esta usada de varón, si ha parido, J cuánto 
tiempo; a ella se la pregunta cuándo parid, dónde, quiénes la asistieron, dónde 
está la criatura, quién es su padre, evacuando la# citas, y procurando el feto, 
vivo, 0 muerto. 

Si ella negare haber parido se procurará saber dónde parió, quiénes presen- 
ciaron, dónde esta la criatura; la reconocerán dos cirujanos, o médicos, declarando, 
si tiene golpes, heridas, si su muerte fue violenta, o natural. 

Si de la declaración de ella, o de la sumaria, resultase ser el padre, clérigo, 
o fraile, u otra persona privilegiada, cuando se haga mención de él en los autos, 
se dirá un sujeto privilegiado cuyo nombre y apellido consta en el testimonio 
separado, pues no debe andar con los autos, sino estar en el oficio del escribano. 

RAMERA 

Si se procesase a una por ramera, y los testigos dijesen haber entrado en su 
casa sujetos de todas clases, no se han de expresar BUS nombres, 7 3610 se les ha 
ie señalar con el número 1. 2. 3. o más poniendo su nombre en testimonio sepa 
rado con expresión que es el denotado con tal número. 
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ADULTERIO 

Contra la mujer casada adúltera, 3610 el marido puede acusar, pero esto se 
limita en dos casos: EI 1~ cuando una soltera es pública manceba de un clérigo, 
y se casa con un criado suyo, y despues de casada permanece en su casa, entonces 
procede la Justicia de oficio, pero antes ha de informar que fue concubina del 
clérigo. que se casó, y permaneció en su casa, como antes. El 2Q cuando los 
maridos son alcahuetes, recibiendo antes información de que el marido lo sabe, y 
permite, y resultando así procederá contra los dos públicamente. 

ALCAHUETES 

Cuando el padre, o madre lo son de las hijas, criadas, parientas o cuando 
alguna o alguno solicita que vayan a su casa a tener actos carnales: lo 10 probar 
que el hombre, o mujer que hace esto es por interés, que por las solicitudes, o sin 
ellas, ha habido realmente actos carnales, J que por dos veces ha sucedido, siendo 
idóneos testigos los que concurrieron se esamiuarkn los vecinos y demhs que 
supiesen. 

Bien se pueden poner 10s uombres dc todos, y todas no siendo de circuns- 
tancias. Si alguno de 103 concurrentes fuese clérigo, 0 fraile, se sacara testimonio 
de la culpa que resulta y se remitirá a su Juez. 

FUGA DE LA CJRCEL 

iiuto de oficio: luego pasa n In cárcel, se poue por diligencia si están a.lli 
o no los presos, quiénes han quedado, qué rompimiento, con qué herramientas, y 
demás que se notase, recogiendo los instrumentos, y esaminando los testigos 
que asistieron para que depongan lo que vieron. 

Estando rotos griIIos, cadenas. candados. o prisiones de hierro, se reconocerán 
por dos herreros, o cerrajeros que declaraxín la rotura, con qué instrumento, y 
si se hubiese hallado alguno, reconocerán si pudo ser con él, y en qué tiempo. 

Si hubiesen roto paredes se reconocerán por dos maestros o dos albañiles, 
declarando lo correspondiente. 

Se averiguará el modo de la fuga, quiénes son cómplices, también se pren- 
derá al Alcaide. Si hubiesen herido a alguno se seguirá como está dicho. 

ARMAS DE FUEGO Y BLANCAS 

Se ha de justificar la aprehensión real positiva de ellas al reo, o calificar COn 
dos testigos que la arrojó de sí, habiéndolo ellos visto; justificar tambi6n si el 
sujeto es de mala nota y acostumbra usar estas armas; como también SU oficio, 
o destino, y en qué paraje se le aprehendió, a qué horas y cómo. 

ABORTO 

Auto de oficio. Justifique que la mujer estuvo embarazada, que la vieron, 
cuánto tiempo, cómo abortó; examinar si se pudiese, si compró medicamentos en 
la botica, si en su easa los hizo, quién lo vió; dónde arrojó el feto para buscarlo, 
poniendo por diligencia dónde, y cómo se encontró, y además que 10 reconozcan 
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bajo de juramento dos médícos o cirujanos, o el perito que bubiese, quiénes expre 
earán si fae animado, o inanimado, J de qué tiempo. 

Se tendrá entendido tener las partes franco siempre el recurso de apelacióo 
aun en Ias causas de certísima entidad. 

Cualquiera duda que ocurra a las Justicia en la práctica de lo aquí preveuido 
consultarán a la Real Audiencia según ya queda advertido. Buenos Ayres/ Octubre 
29 de 1755. 

M. P. s. 

Por más que el celo de V. A. se ha empeñado en dar reglas para el buen 
podido conseguir ver llenos sus justos deseos, principalmente en las que vienen de 
IOS Juzgados de fuera de la Capital, y conociendo vivamente T.A. cuán útil es 
castigar a los verdaderos delincuentes, anhela siempre por la justificación del 
delito, así por que no padezca el inocente como también por que resplandezca más, 
la del ejecator de la ley. 

Por todo esto me pareció formar la sucinta instrucci6n que acompaño, en 
cuyas reglas se lograrán las sabias ideas del Tribunal, acertando los jueces con 
SU observancia en 10 substancial que se requiere consultando ni mismo tiempo con 
la brevedad que no se logra en las remitidas en consulta y por necesidad devueltas, 
para otras omitidas diligencias. 

Bien conozco se puede formar este sistema más extenso y cabal, mas lo lo no 
me pareei6 oportuno, cuando sólo se forma para los que no tienen mucho aprecio 
a la lectura pues los dedicados al estudio, y facultativos, no la necesitan, y 10 

20 es más propio de V.A. que uniendo su benignidad con In meditada reflexión. 
dará el completo de que va falta, asegurando sí, sólo me ha llevado a este trabajo 
Ia humanidad junta con el deseo del método, y orden que ev tan conducente 
para todo. 

Nuestro Sedar guarde a V.A. muchos’ arlos. Buenos Aires, Octubre 29 
de 1735. 
A la Real Audiencia. 

[Real Academia de la Historia (Madrid), Colección Mata Linares, tomo í2. Existe 
otra copia en el Archivo General de Indias, Buenos Aires 152.1 

__-------- 



CEÓXTICA 

REUNIONES DEL INSTITUTO 

CURSO DE MSOG&.+. - En 1961 se han inscripto 15 alumnos de 
abogacía cuyos temas son: 

1. - Hechem, María Luisa: El arthtlo 33 de la Constitución 
LVacional; 2. - Carro, José : Intervencich a las provincias; 3. - Ols- 
chansky, Pedro Jaime : Szcpremacia de la Constitllción; 4. -Desi- 
mone, Edgardo Pedro, Arts. 32 y 14, Libertad de Imprenta; 5. -Rosai, 
Elbio Jorge: El arthlo 4s de la Constitwión Nacional; Torres, Os- 
car Eduardo : El art$xlo 4s de la Constittlción: facultades imposi- 
tiva-s de la Nació7t y las provincias; 6. - Vinitsky, Osvaldo : Las rela- 
ciones dip’lotiticas en da Constitwión Nacional; ‘i. - Behar, Héctor 
Isidoro: El articxlo 18 de Ea Constitikón; 9. -Arista, José Luis: 
El articulo 14 (Asociaciones Profesiondes) ; 9. - Bendersky, Eduar- 
do Silvio: Defensa .en juicio; 10. - Senatore, Oscar Rubén: El ar- 
título 23 de la Constitucih; ll. - Tanzi, Héctor José: Libertad re- 
ligiosa y relaciones de la Iglesia con el Estado; 12. - Quarnetti, Ro- 
berto Oscar: El articulo 30 de la Constitución; 13. -Arana, Martín 
Ramón; El articulo 67, inciso 49, Tierras Fticales; 14. -Zuberbuhler 
Anchorena, Jaime Enrique: El articulo 101 de la Constitución. 

CURSO DE D~~TTORAEO. - Cuenta con la inscripción de un abogado: 
don Leopoldo M. Míguez Górgolas. El tema que tratará es: Bistema 
administrativo argentino, desde 1810 ha.sta 1820. 

PUBLICACIONES 

Además del número 11 de esta Rew%z, en el curao del año ae ha 
publicado en un opúsculo de 64 páginas los Indic.es de colaboraciones 
y de nombres citados en los números 1 d 10 (tios 1949 a 1959). Este 
trabajo fue realizado por los Sres. Juan Manuel Medrano y Rodolfo 
De Marco Naón. 
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